


El proyecto “Huertos escolares, huertos para la vida”, es en realidad una articu-
lación de pequeñas iniciativas que, durante dos años y bajo distintos nombres, 
han iniciado y llevado adelante la creación y gestión de huertos urbanos en la 
escuela Jesús Terceros/Miriam Magda Terceros. Durante este tiempo, de arduo 
trabajo, de experimentación y aprendizaje, la comunidad educativa y la Funda-
ción Abril, lograron sentar las bases para convertir a este establecimiento en una 
de las primeras escuelas urbanas con tecnificación en nutrición y agroecología, 
además de establecer la agricultura escolar como una herramienta pedagógica 
transversal en la metodología educativa.   

A continuación se muestra un breve resumen del 
trabajo realizado y su aporte a la educación boliviana.



La Unidad Educativa Jesús Terce-
ros/Miriam Magda Terceros, fundada 
hace más de 30 años, está ubicada en 
el km 3.5 a Sacaba-Cochabamba, más 
precisamente en el barrio San Pedro 
Magisterio. Esta es un área liminar 
entre la ruralidad y la urbanidad, al 
norte se puede observar la presencia 
de emprendimientos semi-industriales 
y comerciales y al lado sur aún perdu-
ran algunos emplazamientos agrícolas.  

Además, se encuentra aproximada-
mente a unos 200 metros de las riberas 
del Río Rocha. 

A la fecha, la U.E Jesús Terceros/Mi-
riam Magda Terceros cuenta con apro-
ximadamente 760 estudiantes cuyos 
lugares de origen son diversos, aunque 
resalta una fuerte presencia de niños y 
niñas de la zona del Abra. 
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Unidad Educativa 

Sur



“Huertos escolares, huertos para la 
vida” es el resultado de un proyecto an-
terior, “Agua y Saneamiento para To-
das y Todos”. El mismo surge de la pre-
ocupación de los habitantes del Barrio 
San Pedro Magisterio y su cooperativa 
de agua, del mismo nombre ,  en rela-
ción a la dramática situación del río 
Rocha cuyas aguas están gravemente 
contaminadas producto de la actividad 
humana; en este caso, la causa del pro-
blema fue el vertido de aguas servidas 
sin tratamiento previo.  Es así que la 

organización barrial y la Fundación 
Abril construyó una pequeña planta de 
tratamiento de aguas que pueda purifi-
car las aguas de alcantarilla generadas 
en la zona. El carácter comunitario de 
la iniciativa incorporó a la escuela con 
talleres sobre el agua y el medio am-
biente en su realidad local. Esa fue la 
chispa que dio paso a que la Unidad 
Educativa decida que su próximo PSP 
esté enfocado en la agricultura escolar 
como una forma de mejorar la salud y 
calidad de vida de las y los estudiantes. 

Construcción de la planta de tratamiento de aguas “FRIULI” 



El Modelo Educativo Socio-comuni-
tario Productivo, que viene siendo 
aplicado en Bolivia a partir de la pro-
mulgación de la Ley Nº 070 “Avelino 
Siñani y Elizardo Perez” plantea prin-
cipios  que definen a la educación en 
Bolivia: La educación debe ser descolo-
nizadora, productiva, intra/intercultu-
ral, plurilingüe y comunitaria.  En ese 
sentido, el proyecto socio productivo es 
una herramienta que busca articular 
la escuela con procesos de la vida . Es 
decir, es un conjunto de actividades 
coordinadas y planificadas, entre toda 
la comunidad educativa que tienen el 
objetivo de transformar la realidad lo-
cal. El PSP debe responder, además, 
a una problemática real y ser inclui-
do como una transversal en el avance 
curricular, desarrollado por las y los 
maestros. Puede afirmarse que el PSP 
busca ser la materialización del nuevo 
modelo educativo en las escuelas. 



Desde el punto de vista pedagógico, el 
huerto es un laboratorio natural para 
el aprendizaje, donde las diferentes 
asignaturas pueden ser aplicadas y ex-
perimentadas. Es un espacio que esti-
mula la investigación y el debate sobre 
temas de actualidad como la escasez de 
agua, la basura y la soberanía alimen-
taria. En él, las y los maestros pueden 
ejercer el proceso enseñanza-aprendi-
zaje desde la práctica y la interdiscipli-
nariedad. 

Desde lo social, la agricultura escolar 
fomenta el trabajo cooperativo, la pla-
nificación y adquisición de responsabi-
lidades (en gestión de los huertos). Los 
niños, al ver los frutos de su esfuerzo en 
las cosechas, fortalecen su autoestima 
y aprecian positivamente su trabajo. 
Finalmente, se refuerza la reputación 
de la escuela en el barrio, convirtien-
do a la misma en un agente de cambio 
social. 

Cosechamos y consumimos nuestra producción



Cosechamos y consumimos nuestra producción

los mas chiquitos hicimos un huerto vertical

Los de 3ro y 4to hicimos huertos de pie2

Los de 5to y 6to recuperamos un basural

y construimos un huerto biointensivo

Ahora, los de nivel secundario nos 

encargamos de hacer florecer nuestro 

vivero escolar.



La agricultura escolar, en este caso 
la agricultura escolar urbana, es un 
proyecto socio productivo que res-
ponde muy bien a los principios pro-
puestos por la ley No 070, genera un 
nuevo espacio educativo conectado di-
rectamente con los procesos de la vida 
e introduce buenas prácticas sociales, 
medioambientales y alimenticias en los 
estudiantes.

El huerto escolar constituye un espacio 
de trabajo que visibiliza el proceso de 

producción de alimentos en el imagi-
nario de los niños y les enseña la im-
portancia de esta actividad, muchas 
veces subvalorada en la sociedad mo-
derna. Además, interpela y cuestiona 
problemáticas sociales de actualidad 
como la basura, la contaminación del 
aire y el agua, el cambio climático, la 
sequía, etc.  En ese sentido, la agricul-
tura escolar-urbana es una actividad 
descolonizadora que dialoga y valoriza 
los saberes locales y plantea una nueva 
forma de vivir en la ciudad.



A través de estos años, el proyecto de 
agricultura escolar persiguió dos gran-
des objetivos generales: Conformación 
de la “Comunidad Ecológica”, compues-
ta por estudiantes, maestros, maes-
tras, padres y madres de familia de 
la Unidad Educativa Jesús Terceros/
Miriam Magda Terceros y los veci-
nos y vecinas del barrio “San Pedro 
Magisterio”, y la tecnificación de 
los estudiantes en agroecología y 
nutrición reconocida por el Mi-
nisterios de Educación.

Estos objetivos a convertir las escue-
las en verdaderos agentes de cambio 
local, en una de las ciudades más con-
taminadas de Latinoamérica, donde 
los problemas de contaminación am-
biental, del agua y el aire han llegado 
a niveles alarmantes y ya nadie, ni los 
gobernantes ni la ciudadanía, puede 
cerrar los ojos ante esta dura realidad. 
El huerto escolar puede convertirse en 
un centro de formación de hombres y 
mujeres más conscientes, sensibles y 

responsables respecto a su entorno 
natural y donde actividades como 
el reciclaje, la agricultura ur-
bana y el trabajo comunita-
rio sean parte de su cultura 

como ciudadanos.    



La construcción de los huertos escolares en la unidad educativa Jesús Terceros 
ha significado un gran desafío para nuestra institución, no solo por la cantidad 
de niños y niñas involucrados — aproximadamente 700— sino también por la 
idea de re-significar el valor del trabajo agrario en un contexto urbano. Con todo, 
este trabajo ha generado mucho entusiasmo, participación y alegría en la comu-
nidad educativa en general y de los estudiantes en particular. A continuación, 
presentamos los principales resultados. 

Con la ayuda de papás, mamás y volunta-

rios,levantamos el huerto
También construimos una cisterna,

para captar agua de lluvia...

Las  y los profesores mantuvieron 

reuniones para planificar y compartir 

experiencias sobre el trabajo realizado. También tuvimos talleres sobre los problemas 

ambientales de cochabamba y el mundo



CLICK AQUÍ PARA VER

      Las y los estudiantes han adquirido habilidades y conocimientos básicos, según su nivel escolar, 
en agricultura urbana-orgánica y gestionan los huertos escolares junto con maestras y maestras. 

      Las y los maestros han adquirido habilidades y conocimientos sobre agricultura urbana, recicla-
je, compostaje y el uso del huerto escolar como herramienta pedagógica.

      Los niños y niñas han aprendido diferentes métodos de agricultura urbana que les ha permitido 
consumir sus propias hortalizas de forma constante, fortaleciendo en su práctica cotidiana la ali-
mentación saludable, la soberanía alimentaria y la conciencia ambiental.

      Las y los estudiantes de secundaria han adquirido habilidades en la producción de plantines en 
vivero. 

Formación técnica

Mira un poco del trabajo realizado:

https://youtu.be/EKWJi8njgTg


     Construcción de 24   huertos de pie cuadrado para 180 niños de 3ro y 4to de primaria, 

     Construcción de 22 parcelas de huertos biointensivos para 180 niños de 5to y 6to de primaria.

     Construcción de 1 jardín vertical (en botellas PET) para 120 niños de los niveles inicial, 1ro y 2do 
de primaria. 

     Construcción de una infraestructura básica donde niños, niñas y maestros pueden trabajar y 
producir hortalizas.

     Construcción comunitaria de un tanque de agua.

     Construcción de un vivero profesional con riego automático para la producción de plantines. 

     Adquisición de herramientas agrícolas y de construcción,

     Construcción de un sistema de acopio de papel, vidrio y plástico para reciclaje. 

     Construcción de un sistema de compostaje.

Estructura y equipamiento



CLICK AQUÍ PARA VER

      Las y los maestros se han capacitado, de manera complementaria al PROFOCOM, en la aplica-
ción de un PSP.

      Se ha consolidado la agricultura escolar como recurso pedagógico. Maestros y maestras de la 
escuela Jesús Terceros han utilizado los huertos como espacios de aprendizaje, donde ponen en 
práctica los contenidos revisados en el aula. 

      Se ha iniciado la transversalización de los huertos escolares en los contenidos curriculares. 

Práctica pedagógica

Mira un poco del trabajo realizado:

https://www.youtube.com/watch%3Fv%3Dko0XFP-tRos%26t
https://www.youtube.com/watch?v=ko0XFP-tRos&t


CLICK AQUÍ PARA VER

      Se ha recuperado un basural de una extensión aproximada de 500 m2, ubicada en las riberas del 

río Rocha. A través del trabajo con padres, voluntarios, organizaciones amigas y las y los niños del 

a escuela, un lugar contaminado ahora florece y produce alimentos. 

      Al inicio del proyecto, se han generado sinergias de colaboración entre autoridades locales, la 

Fundación Abril y la comunidad educativa para la construcción y mantenimiento de los huertos 

escolares.

      Se ha iniciado la implementación de huertos familiares junto con madres y padres de familia.

      Maestras y maestros, padres y madres de familia y las y los estudiantes de la unidad educati-

va organizan ferias de comidas saludables y participan en actividades escolares relacionadas al 

medioambiente y el reciclaje. 

Valores comunitarios 
y buenas prácticas

Mira un poco del trabajo realizado:

https://www.youtube.com/watch%3Fv%3DtUCmjaO5VuM%26t
https://www.youtube.com/watch?v=ko0XFP-tRos&t


El proyecto Huertos Escolares para la Vida ha sido una experiencia que mar-
ca un precedente en los proyectos socio productos, en la transformación de la 
educación y deja en claro que la agricultura escolar y la agricultura urbana es 
posible. Después de dos años de trabajo, se ven notables cambios de actitud en 
los estudiantes en relación a su entorno y al cuidado de la vida, además de verse 
fortalecida la noción de cooperación y trabajo en equipo.  Por otro lado, mediante 
este proyecto se abren nuevas sendas en este largo y arduo proceso de transfor-
mación del modelo educativo en los hechos. 



Sin embargo, el trabajo está lejos de 
concluir pues el objetivo de este proyecto 
es lograr que la primera graduación 
de la unidad educativa obtenga su 
título técnico  en agricultura urbana o 
nutrición. Para ello, es imprescindible 
contar con el apoyo formal del ministerio 
de educación y la provisión de un 
ítem para la materia de agricultura 
escolar. Asimismo, es necesario seguir 
mejorando la infrestrutuctura y el 
equipamiento con el que se cuenta, 
muchas veces saboteado por malos 
ciudadanos que siguen tirando basura 
y maltratando los huertos que tanto 
trabajo ha costado construir a los niños 

y niñas. Finalmente, es 

necesario contar con el apoyo de la 
ciudadanía, comprando las plantitas 
del vivero que muy pronto los jóvenes 
de secundaria pondrán a la venta 
y socializando esta experiencia que 
esperemos que con el tiempo pueda ser 
replicada en otras escuelas de la urbe 
cochabambina. 

La agricultura escolar, es nuestra 
manera de aportar a un verdadero 
cambio social y a crear una generación 
más consciente que las anteriores. Es 
nuestra manera de buscar soluciones a 
largo y mediano plazo para los graves 
problemas por los que está atravesando 
nuestra ciudad, para recuperar su aire 
limpio, para recuperar su río y su verdor. 



Si deseas conocer mas sobre el proyecto socio 
productivo en agricultura escolar, llámanos a los 
teléfonos:

Escuela Jesús Terceros
/Miriam M. Terceros:  4720990

O escribenos al correo: 
dirección@fundacionabril.org

¡APOYA A LA GRICULTURA ESCOLAR!

Con el apoyo de: 
Seavey 
Family
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